Intervención en el acto de presentación de la Exposición Internacional de Zaragoza, junto a Joaquín Almunia, Comisario Europeo, Juan Alberto Belloch, Alcalde de Zaragoza, y Marcelino Iglesias, Presidente del Gobierno de Aragón.
Bruselas, 30 de enero de 2008

Buenas tardes señoras y señores, bienvenidos a este acto de presentación de la Exposición Internacional que va a desarrollarse en Zaragoza a lo largo del verano de este año. Me produce una honda satisfacción dirigirme a ustedes en tan buena compañía y hacerlo además en mi condición de Vicepresidente del Parlamento Europeo. Dado que en este mismo momento está empezando la reunión de la Mesa de la Eurocámara, no puede estar con nosotros el Presidente Hans-Gert Pöttering. Sin embargo acabamos de recibir en su despacho a nuestros amigos y ha mostrado el mayor interés por la Expo manifestándose con la cordialidad que le caracteriza. 

La Exposición de Zaragoza es un acontecimiento de extraordinaria importancia y yo destacaría en estas breves palabras la absoluta sintonía que su tema y sus planteamientos encuentran con las preocupaciones y las actuaciones que se dan en estos mismos momentos en el Parlamento y en el propio conjunto de la Unión Europea. El agua es sin duda hoy un elemento básico para el desarrollo sostenible de nuestras sociedades y para su progreso. De ahí que en la Eurocámara hayamos debatido y aprobado numerosos documentos y cerrado las resoluciones correspondientes con compromisos muy firmes para asegurar agua en buenas condiciones a todos los hombres y mujeres de nuestra Comunidad. Pero más allá también es fundamental que nos comprometamos en apoyar a los demás pueblos del planeta y en particular a aquellos que viven en los países del mundo en desarrollo para que también ellos puedan alcanzar niveles aceptables de agua y agua en buenas condiciones. En la reflexión que hemos hecho en varias Comisiones del Parlamento se ha destacado el compromiso que la Unión Europea debe adoptar para que se realicen los Objetivos de Desarrollo del Milenio en el calendario previsto y no podemos olvidar al respecto que uno de esos objetivos, uno de los principales sin duda, es el proporcionar agua a poblaciones que hoy se mueren de sed y de enfermedad por carecer de ese mismo elemento en condiciones aceptables. Existe una gran preocupación en el mundo por pandemias como el sida y está bien que en y desde Europa hagamos todo lo necesario para combatirlas. Pero no está de más recordar que al año son muchas más las personas -y en particular los niños y niñas- que mueren de sed o de infecciones producidas por beber agua podrida que aquellas que mueren por las enfermedades a que acabamos de referirnos. 
Es un hecho excepcional el que a instancias del Parlamento se hayan aprobado partidas presupuestarias para que tanto la Comisión como la misma Eurocámara estén presentes en la Exposición de Zaragoza con un pabellón propio con el que podamos también informar a los visitantes sobre lo que en materia de agua se viene haciendo desde nuestras instancias comunitarias. Son casi 2,5 millones de euros los que hemos aprobado para asegurar el que nuestra participación en la Expo tenga toda la dignidad necesaria.

Esto es lo que quiero decirles a ustedes hoy, reiterando con todas mis fuerzas el apoyo del Parlamento Europeo a esta magnífica iniciativa, comprometiendo a la Eurocámara a seguir con el mayor interés el desarrollo de la misma y desde luego asegurando la presencia de muchas de nuestras Comisiones, de los dirigentes del Parlamento incluido su propio Presidente y de muchos también de los miembros de la Cámara en las actividades que en Zaragoza van a desarrollarse con esta ocasión. Así que terminaré expresando la esperanza y casi el convencimiento de que allí nos veremos también con muchos de ustedes.

